
Notas de Arte 

por R. M. SOLANO 

1. Exposición de Carlos Chevilly' 

Del día 15 al 25 de abril .permanieció abierta la ExiposÍ€Íón de óleos y 
algunos dibujas a lápiz dol piíiitor Carlos Ohevilly. Nosatrois, que adnii-
ramoa las dotes nad'a co'mun«si de este joven arti'Sita, heniois expresado 
más de una vez en estas ooliummas eil T>arecpir que la prcv-jencia úe «u obra 
nos ha suiscitado, y si antes bemos afiriniado nuestra creencia en l'ais doi-
tes de sensibiil'idad (jue posee Cbevilly. con la misma honradez hemos de 
manifestar lihora que aoaso esiperáJbaimos un i)oco más del notable pintor. 

Y es que, entre el conjunto descolorido y griísáíeo de nvuclhais exipoisi-
ciones colectivas del Círculo, la escasa obra^—das o tres trabajos a lo su­
mo—^de Chevilly se destacaba acentuando un tono vipoiroso, no muy rico 
en colior, ipero sí en dibujo y "'pliasticid'ad", que confortaba la vista do 
modestos visitantes como nosotros. Pero be a-quí que al lan/.airse com va­
lentía, <solo, a lia pública mirada, isin elemientas algunas que iludieran ser­
virle de comparativo descarga, Cbevilly, por exigencias natuiralejs de la 
exposición ipensonail y no colectiva, afronta la mirada inquiísitiva del vi­
sitante o del crítico. Y este graípto de lois visitantes., entre el que se eii^ 
ouentra quien esto eiscribe, compana el Cbevilly de los bodiegoncs con el 
de los retratos y el de los paiisajes y aun advierte d«s tipos do boíiegones. 
Y valora la obra toda del artista que observa ahora dcisigual, apresurada 
en algún aspecto y acaso desenfocada en otro. 

Por ejemplo, no creemos que su camino sea el paisaje. Cbevilly po-
«ee un temperamento viígoraso, de gran vitali'dad, dejíi ver la factura, la 
pinjcelada .suelta al modo impnesioniísta y obtiene un paisaje poco log-ra-
d'o. Suis retratos, de tono sobrio y terroso, al lado de tanto retrato de 
"señorita" o de "señoira" o de "toreros", etc., de una cunsiilería de nove­
la rosa o Pueyo, resultan dignas, fuertes y de contenido osipiritual. Sin 
elementos de contraste puede ser que de'.staquen la nota de uniformidad. 
Y «ua bodegone.'?—acaso lo más positivo de su obra—alcanizan superla-
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ti va calidad cuanid<o son ,poc» "naturaleza muenta"; freivte a la anóodtota 
anodina de Guitarras o de algruíios cadharpos resaltan como hechais por 
^^irtuosa y feliz maino oibras tan hermosae corno 1«» que fi^urain en él 
Caitálosfo con los númeroe 2 y 13, atinadísimas inteaipretacioneis de lae na­
ranjas en camposicioneis donde todos los elementos son accidente®, p«ro 
hermosos accidente». Bmeniais taimtoién las obras que fiígurain en el refe­
rido Catálogo con lois números 1, 20, 30 y 31. El pan moreno, la harmo-
sa loza a lo Talavera, el virtuos-ismo del Cmilralvz realzados con la 
base de esos paños muy bien tratados, pero de loiS que acaso abus« el ar­
tista un poco. Ohevilly resuelve con indudable maestría los pliegues y 
consigue efectos de comiposición como en .Xnranjnt! (b), de lo más ani­
mado en cromatiisimo y efecto que puedfe admirarse en esta Exposición que 
esperamos siea superada por eil joven pintor en el que seguimos todavía 
creyendo. 

2. Exposición de Juan Ismael 

El ipintor Juian Ismael—que también nos ha sorprendido cuiltivando 
poesía^—apenas recién llegadto de Madrid, en donde ha vivido muchosi años, 
ha expuesto 36 obras, del 29 de aibrij a! 12 de mayo del año actual, en el 
Círculo. El pintor camario, peise a su juventud, es ya bien conocido en sai 
país y en la Peníinsiuila y su obra ha sido enjuiciada por ilustres críticos 
de arte, taléis como Eugenio d'Ors, el malogrado Manuel Abril, José 
Francés, Enrique Lafuente, Eduardo Llosent, E.nrique Azeoai^a, López 
Izquierdo, Galinsoga y Rodríiguez de Rivas, por no mentar sino a los más 
destacadk>3. 

Para Azcoaga y Lafuente, Juan Ismael es un lírico en ©1 que hay 
preocuipaeiones más literarieis que plásticais. ba mayoría de los citados 
críticos ven en Juan Ismael un airtista de k .«enicillez, de la sinmplicidad 
y del dibujo. Se iha baiblado de inigenuidad en el buen sentido; en el de la 
pureza y limpia faietura. "Todo cuadro suyo poisee un esqueleto de dibu­
jo debajo del sugestivo plumaje", escriibe d'Ors de nues.tro artista. "Suis 
perfiles—^dice Mamuel Abril—son muy sencillos y muy limipios". Edu.irlo 
Llosent haibla de "pureza diáfana"; López Izquierdo del "sim'plismo. In 
inigenuidad y la g rada lineal"; Luis de Goillnsoga de "la gracia ingenua 
de isu color". Junto a esta nota común de la pintura de Juan' Isimael. algu­
nos han haibfliado dte la posiibiJidad del numen surrealiista y d? "- iert is 
sonrisais de va^raguardía". 

Juam Ismael hizo 3a primera Exposición de su obra en el Ateneo de 
Madrid, en donde expuso 18 óleos y cttatro dibujos durante los días 27 
de mayo al 6 de junio de 1933. En aquella Exposición, esa nota de siemci-
llez que positeriormente han viisto loe aludidos críticos s» destacaiba en la 
obra de Juan Ismiael con tan inicial pureza que la hubimos de diestacar 
los aimiples aficionados como nosotros en unas notas que sobre la Ex'po-
sición 'publicamoa ese año. 
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Em 1935 expuiso de nuevo el artasuta en Madrid, en el Centro de Expo­
sición die la Oairrera 4e San Jeróramo, diel 11 ail 30 d« noviembre. Presen­
tó 17 óleos y ti-es dibujo®. Haibía allí grandes contactois con la pintura 
del momento, aun cuando ila ordenacióin irabefliectual de la misma le sepa­
raba;—isegún Juan Manuel Trujillo—de la pimtura imaginativa y subcone-
ciente del «urrealismja, que ,piaTia otros fué suiprarreailisimo. Pero así como 
en el univerisalismo pádassiamo ise advierte el "leitnmotiv" de un español 
torso de ,gnitarra, en esta pimtuina de Juan Ismael aliglin paisaje de Tene­
rife y la Aparición de l.n Isla de San fíornndón acusaban su paisanaje 
canario y dte canario intelectuall. El tema de San BorondÓn, virgen en la 
plástica iisileña, motivó al pintor un interesante proyecto para muro. 

Más adelante, en otras expoisiciones^—^Salón de Otoño, Nacional, de 
Artistas tin«rfeños, etc.—^el ipimtor ha intervenido llamando la atención 
de la crítica madir.leña; albora—^de nuevo entre nosotros^—ha ofrecidio a 
los visitantes del Círculo 19 óleos y 17 dibujos y aquí también la crítica 
ha dicho lo isuyo advirtiendo al púMico lo q'ue es convencional, lo que es 
creaoióin y no fotografía, etc. 

Mi amigo Enrique Aacoaiga advierte en la nota que escribió para el 
Catálogo de la Exposición que aludimos, que "no es posible por más 
tiempo isiuigerir, como ha hecho casi siempre el arte modierno; hay que 
afirmiar con cuidado". La actual Exposición de Juan Ismael la verdad es 
que tiene muctho de soiígerencia y se encienden en ella diversas lámparas 
en disitintoa altares. No «abemos isi el contenido inteJiectual de su perso­
na dañe la oihra espontánea del pintor sin más. De aquella limpidez ini­
cial en la que latía el "esqueleto de dibujo" d'ar.siano, a este polifaicietis-
mo de ahora, hay un largo camino en el que ha venteado el vend'aival pic­
tórico de estos últimos años. Juan Ismael isaibe muchas, demaisiadas co­
sas. TJnas veces es el intelectual anacrónico—con voluntariiediad'—en ese 
"paétidhe" del autorretrato en 1845; otras veces nos hace paisaje román­
tico en el que se esfumia su cualidad de dibujante como en el Idilio cji 
la carretera, o esos anodinos paisajes de Guamasa y Los Rodeos que 
son una "boutade" inútil, o rinde culto Intelectual'—con mayor acierto— 
al mito de Dácil en \m amaible cuadro que ha inspirado un bello poema a 
Lmis Diego Ouscoy, porque ahora está de mod'a el que los pintores inspi­
ren a los ípoetas, aiimque siiempre ha ocurrido que pintores inspiren a 
poetas y poetas inspiren a pintores, bien que eoto ocurra preferentemente 
en épocas "intelectuales''. Otras veces se acuerda el artista dte la anéc­
dota del cla.sicismu cerebral a lo Ohirico. Esta intencionadla carencia de 
uniformidad en la obra de Juan Ismael implica una vacilación en el ca-
miino pictórico azaroso del artista. En tanto rao se decante y centre tan 
inquietante actitud, seguimos pensando que lo mejor, lo hermosamente 
delicado del artiista tinerfeño, es el dibujo. Rotumda pírueba de ello han 
sido esos 17 que ha expuesto donde el "esqueleto" es ahora carne. Car­
ne, ángel y gloria en la obra dibujística de Juan IsimaeJ. 
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3. Constantino Aznar en el Círculo 

También hace versos el pintor Constantino Aenar, pero no son sus acua­
relas "celébrale®". En la isla de La Palma aprendió su retina a ver un pai­
saje húmedo y "lírico" y dos ejemplos suiperlativos d* acuarelisita le han 
servido para orientaír su ruta independiente. La luminosidiad de la obra die 
Banmin es única y isólo intentan glosarla sus discípuüos inimedaato®, peno 
con la dificultad que lo único tiene para ser seguido. La solhried'ad de Gon­
zález Suárez, su virtuosismo paisajístico, tan personal, podirá pairecer a 
algunos puinto de refeirencia en la obra de Azinar, pero sá la huida de los 
tonos claros y luminosos ibonninianos es común en los dos últimos acuare-
iisitas, no es tal coincidencia nota de filiación alguna. 

Con razón han preferido los críticos de la Exposición de Aznar aquellas 
acuarelas de las treinta que expuso el artista desde el 24 de mayo al 3 de 
junio que trataiban el tema de lais cuimibre®, las nuibes y las arboledas a ple­
no aire. Acaso 'sea este "pleno aire" el que llevó a aJiguno a hablar de "im­
presionismo", aunque haya dilbujo, objetos (sensoriales o forma en la obra 
de Aznar, bien que no sea esta ausencia lo decisivo en el problema del im­
presiona amo. 

Siempre se advierte al espectador ingenuo que una exposición pictórica 
no es una exposición fotográfica; la obra de arte es en lo fundamental obra 
die oreación, obra del espíritu. No es la cuestión que estos ipaisajes sean o 
no canarios, que alguno lo haya tratado en óleo Martín González o Gon­
zález Suárez y Bonnin en acuarela. Sobre un modelo reail que las islas le 
han ofrecido ha creado, ha recreado Aznar su paisaje. Por eso se ha pen­
sado que Aznar "esipiritualiza". En esa ventisca de la» cumbres—y Aznar 
es un pintor de cumbres máis que de costas y playas—el lirismo pictórico 
del artista entona, más que una olbra de valor plástico, una sinfónica melo-
lodía de arte y nubes que matizan unos "po<5ticos" tonos lilas, malvas y ro­
sas en las acuarelas más valliosas, donde Aznar aborda y resuelve un tema 
que ha sido su acierto y su originalidad. 

4. Exposición Pedro de Cuezala 

El 23 de julio quedó aibierta all público la Exposición de Cuezala en el 
Círculo. Un total de veintitrés obras expuso el artista, con cuya Exposií-ión 
cierra eJ Círculo el aotuail cuirso. 

A pesar de lo avanzado de la temporadia, Cuezala ha vendido bastante, 
porque la verdad es que en la actualidad existe determinado público que 
adquiere obráis, actitud feliz para d artista y poco frecuente basta hace 
unos años. 

Ademes de las obras al pastel, procedimiento acostumbrado del pintor, 
éste ha trabajado al óleo algunos cuadros que necesitaban la proximidad 
visual para ser reconocidos como óíeos. Al pastel sigue haciendo Cuezala 
perfecciones dilbujísticas y tratando segundos y terceros planos con vir-
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tuosismo de ipriimitivo florenti'n'O, como puede advertirse en los tres pri­
meros cuadros que ha expuesto: Esperando rn la fnrnfr, iSíurhnrtiA ron 
una calabaza y Aguadoras. 

Gueaala ha queirido conistruir cuiadroifl de mayores propósitos coin i9u« 
Tipos drl país un poco aguiarescos y con los tema® de pesca. Ha cofíitá-
miado con su "miUimen" caimpeistre dfe la miaig^ta instintiva que ya. «efiato-
mos al referimos en otra ocasidn a la penúltima Exposición diel pintor; 
menoa acierta en «1 pañsiaje. Si exceptuaimois urna vistón de Portezuelo nd 
el marti'nigon'zailesco ipai«aje del barraiAoo de Pino dte Oro, ni tos restantesi— 
aunique se salve un poco el de Las Camiterais—creemos que sitúen a GuezaJa 
dientro del lugar de los paisajistas féliices; en caJmhio resuelve bien el paíi-
saje cuando éste es elemento secuwíario tn la» obra® de f i ^ r a . Pero esto 
es UT>a mera apréciariÓTi de viisátante, porque aquí donde tantos críticos de 
arte existen, la opinión del visitante asiduo CÍ! la mera expresión de la g'en-
te "de la caille". De muy buena fajctura, en caimibio, el bodejfón número 13. 
Si como el ibuen espectador quiere, la pintura es una representaición dte las 
cosas, es decir, "reailismo", aquella frarrafa donde brilla y traspairenta un 
exquisito verde es la auténtica fotografía de urna gairrafa. Y advertiníos 
de paso a los filólogos que (¡arrafn no és ningún canarismo, aunque eos-
pechamios que lo isabrán. 

5. Exposiciones de Toral y Núñez Izquierdo en La Laguna 

Oon motivo de las fiestas de septiembre han expuesto sus obras los ar­
tistas laguneros Toral y Núñez. 

EJ acuarelista Toral ha -brindado al público en los salones de la Juven­
tud Católica muestras de su afanoso bregatr por los tentadores y peligro­
sos caminos de la acuarela. Somos partidarios de animar a losi jóvenes, pe­
ro nos hubiera gutstad'o que la lección del magistral Bonnin no se aprove­
chara ipor loa caminos del burdo plagio. Alguna obra, como la acuarela 
que representaba al Teide, es calco directo de la que todos conocemos dtel 
ilustre acuiareliista, gracias a la revista "Mensaje"; en manos del princi­
piante parece una floja fotografía al minuto de la hermosa obra de D. FVan-
cisco. Aunque el joven acuarelista lagunero se esfuerza en mejorarse día 
a día, inseguridades en el diibujo y la perspectiva y poca personialidad en 
el tratanniento cromático aconsejan para el novel artista un mayor cui­
dado, una imayor indepr^ndencia y tiempo y reposo para decantar la obra 
futura. 

En el Ateneo de esta ciudad expuso Víctor Núñez Izquierdo diez tra­
bajos al óleo muy estimables, muestras de que el joven pintor lagunero 
afirma su valor BAin incipiente, pero positivo. Esta exposición mejora 
notablemente la del año pasado. En Paisnjr drl Rosario y los fínqnrs 
de Annga nos sitúan ante un correcto tratadista del paisape. El árbofli 
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9(»li.tari.o qu« peina el viento en i*n rincón de la isla no es la mem reoro-
duoción fotográfica en Offset, sino la expresión .estética dea artista q w 
proyecta en laa cosas su r e t im sensible; la «w>lo^a de lo» roques de Ana 
ga a través ée la «iebla ha ofrecido al pintor un motivo para Pe.solver 
eon fortuina los divereos planos qaje aquel e^scenario natura] presenta des 
de lia Punta del Hidalgo. presenta des-

La ilimiria sencillez de los caracoles del cuadro Cosas d-l vwr y al 
gunoa 'bodegones presentan otra faceta interesante del joven pintor no 
muy .seguro todavía en d difícil arte d<e la composición. 

6. Exposición León y Palcón en el Gabinete 
Literario de Las Palmas 

En épocas de incierto y problemático vivir siente el fino paladar de 
la minoría el regusto de evocar un pasado mejor y dentro y& de la atmós­
fera romántica del recuerdo teje el ensueño su rigodón dé frondas. 

No existe en todo el Archipiélago una entidad semejante al Gabinete 
Literario de Las Pailmas. En el Gabinete se proyecta una iseñera tradi­
ción y hoy se conjuga en él un fondo señorial del sello aristocrático de ese 
montón «onoro de apellidos que vaLsan en Vegueta, con el nuevo airóoi 
atrevido, marino y progresista que es la mejor impronta de lo que repre­
senta Triana. El Gabinete es al Casino de la .provincia, sí, pero le vi,one 
Oe atrás no una itos sino una voz romántica y armoniosa con la que cantó 
«u ana emocionaida Ja mejor generación cultural de Las Palmas. Pesa sobre 
Ja centenaria Sociedad el prestigio dte su nobleza que la obliga y soterra­
da su vena de (positivo mérito surge unía y otra vez cuando un motivo 
cultural! miueve la minoría que da isiempre el tono a una ciudad, dígase lo 
que se quiera. El Gabinete será, púas, Ja entidad donde pulula el seño­
ritismo inútil de la provincia, pero es también egregio recinto de exposi­
ciones, de conciertos, de conferencias. Gasino, Ateneo, Círculo de Bella.» 
Artes, en una pieza. 

En .suis románticos salones se han expuesto bastante» obras del mismo 
pintor que hace justamente un siglo celebró la primera expos.ición de Pin­
tura del entonces naciente Gabinete. D. Manuel de León v Falcón 
(1812-1880) aoabaiba de llegar de Madrid y traían sus ojos de miope muy 
bien aprendadla la lección dte Federico de Madrazo, el exquisito retratista 
romántico cuyas saibias manos nos han entregado un crugir de sedas en 
los retratos de ellas, unos paños ricas en los de ellos,que emergían de un 
fondo do.n.die primeros y segundos planos componían un feliz claroscuro 
que les venía a ^ e s t r o s artistas del Spagnoleto. 

D. Manuel de León marchó a Madrid a les 27 año.s, según nos infor­
ma la feliz pluma de nuestro amigo Néstor Álamo—ángel o demonio de 
esta Exposici6n-en la revista "Destino", de Barcelon.a. Hervía todavía 
el romanticismo en el Madrid isabelino de 1839 cuando este mozo aipa 
sionado llega con sus amigo.s los Madrazo a las tertulias madrileñas de 
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tronío. Com Julián Romea aisd&te al "Parnasdllo" y con los hijos del viejo 
D. José—todavía en él clima pictórico dte David—a la rica mamisd'ón de 
la diama ibrasilleña, María Bushental, y parece ser que en lais dos -palme­
ras diel sur a>zotó el viento o el vendaibal áe Venuí». 

Henmano d*! diputado D. Jacinto, guía en el año 46 de aquel modteiSito 
mucttiaciho que era emitoinces Aigustín Millares Torres—que vivió gratos 
días en El Bsoorial con él y su esipos'a—"Leoncito" vivió unos seis' años 
en Madrid, oopiandk) a Murillo, a Vam Dyck, a Mengos en la gran escuela 
que es El Prado, copias que ha expuesto de nuevo esite año el Gabinete. 
Otras veces la copia era éél -propio Madrazo y el numen en otras tan fe­
lizmente aprovechadlo como en el atrayente retrato de D. Francisco Ma­
ría de León y Falcón que—propiedad del Sr. Marqués áe Acialcázaír—^ha 
expuesto también los salones del Gabinete. 

D. Manuel de León, alumno dte la Academia de San Femando, donde 
oonooió a los Madrazo, es, graciais a ellos, "pirntor de Cámara de S. M.". 
Bn 1845 celebra, por iniciativa del ilustre D. Amtonio López Botáis, la alu­
dida Exposición que cumple ahora los mismos años que el Gabinete. 
Ya en Laa Palmas traibaja en los planos dfel viejo teatro Cairasco, que 
aun comsierva el Marqués de Acíalcázar; trazó los planos de la vieja Ala­
meda, del actual Mercado de su ciudad natal, de la Fuenite del Espíritu 
Santo, de Ja fachada norte del Palacio Elpiscópal, de añiguna mansióin arisi-
toorátioa de Vegueta, actuando de escenógrafo de cuanta fiesta orgamizó 
el Gabinete, en Las Palmas, a mediadois del siglo XIX. Su amigo Luis 
de Madrazo ipLntó un año antes de regresiar "Leoncito" a Lais Palwiae un 
retrato que hoy pasee D. Francisco Manrique de Lara y en el que Madira-
zo, bajo el arco ojival que marcan los caídos biígobe® de la época, ha di­
bujado una senisoiaJ boca que resalta—pequeña y gruesa—'Sobre la espron-
oediana perilla y bajo las finas aletas de la nariz, sobre la que en las 
ventanas de los ojos los cristales del miope apagan una ensoñadora mi­
rada perdida. 

Según inos informa el exquisito Catálogo que el Gabinete ha confeo 
cionado para esta Exposición de junio del año actual, D. Manuel de León 
fué tanto el pintor de aristocrábicos retratos en Las Palmas como diel 
menddigo "Diego Taita" en la línea de un costumibriamo español. Cultiva 
tanto el cuadro religioso como el bodegón, de todo lo que la Exposición 
del Gabinete ha recogido muestra. Sensibilidad apasionada dejó en Las 
Palmas, junto a isus mejores retratos, una historia de lograd'o o trumca-
do amor. E5n um fondo que ocupa la vieja iglesia dte las monjas bemardas, 
surge la hermosa belleza de Rosita de Casabuena y Bravo de Laguna. 
Un amor "imiposible". El retrato es hoy propiedad' de D. Agustín Mas-
sieu. Reflejada en un fanal, D. Manuel de León—como los maestros de 
nuestro Siglo de Oro—^ha dejado impresa su silueta en ofrenda a Rosita 
de Casabuena. Y no saibemos si el pintor dejó allí su silueta o su propio 
corazón. 



7. D. Francisco Bonnin en Madrid 

En el Palacio d« Sanfta Cruz, en donde se halla instaJado el Mi 
terio de Asuntas Exteriores, expoi'so en uno de aois ipatios él ilustre acuaX 
relista canario unas sesenta acuarelas en la primera quincena de junio. 
La prensa de Madrid elogió <?umiplidanienite la gran abra dte nuiestro gran 
acuarelista que olbbuvo ademáis un rotundo éxito de público y venta. 

En honor del artista se celebró un banquete en el Círculo ée Bellaia 
Artes madrileño el 16 die junio can la asistencia de autoridadies, artista» 
y amigas de la col'onda canaria. 

De nuevo entre nosotros tuvo lugar el 18 de agosto, en el Gobierno 
Civil, y por iniciativa dte la primera autoridad en este orden, Excmo. se­
ñar D. Julio Pérez, el acto de entrega al Sr. Bommin de un artístico ál'-
buim, obra diel pintar Davó. Seguidamente el Sr. Bonnin fué obsequiado 
can un banquete en el Club Náutico, al que asistieron las aniitoridade®, ar-
tiistais y numerosos amigas del homenajeado, al que nos comiplacemos en 
felicitar efusivaimente. 

8. Servamdo del Pilar en el Club P. A. L. A. 

En las salones diel diligente Cluib del Puerto de La Luz ha expuesto 
el pintar Servando del Pilaír—imuy conocido por su larga esatancia en Te­
nerife—a fines diel mes de junio y primeros días dte julio copiosia muestra 
de su diversa atora: diez pintuirais plumeadas, dieciocho acuarelas, once di­
bujas a pluma, seis retratas en negro, cinco en sepia, uno al pastel y tres 
al óleo. 

Servamdo dtel Pilar, que ha llegado recientemente a Tenerife con obje­
to dte traibajar en varias encargas de retratas, ha exípuesto últimamente 
algumoa en el satón pequeño del Círculo de Bellais Artes, entre lo6 que 
figura el del Éxcmo. Sr. Capitán General de Canarias. 

9. El escultor Alomso Reyes 

En el mes de julio el Jurado dictaminador de los proyectos de escultura 
de La Victoria, que figurará en ©1 Monumento de los Caídos, ha pneí-
miado la Nike, ipresentada ipor el notaible escultor Alonso Reyes. Harto 
adjunta a la nave esta nubil Victoria de Alonso Reyes camina más 
que vuela. Domina en ella la simetría y pesantez de lo® idiegues que im­
primen más reposo que moviimiento alí'gero. Nos hubiera gustado más 
desprendida y dinámica una Victoria cuyo destino va a ser casi junto al 
mar; puede eer que el presti^^-io del arte helenístico «jcostumbrara'—ago­
tando eJ tema—la retina al espléndido airón de la IVíkff de Samotracia... 

10. El pintor García Rodríguez 

En el Gabinete Ldterairio ha expuesto el pintor canario Antonio Gar-



828 

cía RodrírgTjez, en la iprimera decena -d* agosto, 45 óleos. •OanKÍA Rodri-
gruez es alumeo de la prestig'ioisa Escuela "Lujan Pérez". El joven artista 
parece dirigir su atención al paisaje de su tierra y al mar y, según la 
orítica de la vecinia isla, se t rata ée un pintor oriíginal que acusa muy 
buena orientación. 

11. Una nueva obra de Cirilo Suárez 

A fines de agosito expuao Cirilo Suárez, en el local de la Caja Insular 
de Ahorros de Las Palmas, un feliz retrato del poeta Cairasco de Figue-
roa, basado en el qaie existe en la Catedral de aquella ciuflad y que cons­
tituye une de lias figura* del gran cuadro de Santa Catalina. Las autori­
dades de la vecina i»la y numerosois artistas (han elevado una instancia 
al Ayuntamiento ée Las Palmas para que adquiera el celebrado cuadro 
de Cirilo Suárez. 

12. Explicación, despedida y saludo 

Uno de niuestiros pintores jóvenes, exposiitor de su obra durante el se-
guwido trimestre del oorrienite año, me ha esicnito una carta lamentandn 
mi olvido al no ocuiparime de él en el ípasadó múmero de Revista de Histo­
ria. OcupáTidome albora de todos, creo que está explicado que una ausen­
cia de índole personal no es un olvido. Eis una buena señal de juventud fí 
quejarse de que nos olviden, pero bien iprobaido está que yo jamás me ol­
vido de nadie. 

Después de la explicación'—que acaso no lo sea del todo—^mi despe­
dida. 

Por encargo de nuestro Director—gracias al cual Revista de Historia 
es ihoy un completo guión de las actividades culturales del ArcbipiélaigO'— 
he venido dando um oipimión de mediocre visitante de Exposiicioniesi. Resul^ 
ta imuy difícil hallar entre nosotrois, no quien no sepa, sino quien quiera 
hacer a tiempo umais cuartillais paira llevar a la imprenta. Así que, cuando 
surge una persona regularmente diligente suple, la pobre, con trabajo, 
su falta de dotes, ya que i'os que tos tienen y «aben nada quieren hacer. 
Por «80 ton corrido a mi cango estes Notas de Arfe. 

Hora es, ipues, de que, al emicontrainse entre nosotros el prestigioso cate­
drático de Arte D. Rafael Láinez Alcalá, tengan los artistas y los lecto­
res un crítico de Arte que con todla isiufioiencia cumpla »u cometido como 
el iluisitre autor de Pedro Bi'rrugwptc ®aibe cumplirlo. Al aceptar gentil-
raenite el Sr. Láinez Aikailá ocuparise de «sta saoctón t«¡n precariamente' 
servida, hasta ahoira, al tiempo que le .saludamos reapetuoea'mente, lo hace­
mos con el júbilo egoísta de que alivia noieistras carigas. Mejora y honra 
nuestra Revista y nos libera de malas voluntades entre los artistas, por­
que, como UTi'O no sabe decir lo que los demás quieren que se diga, resul­
ta—y es verdad—que uno no entiende de Arte. 




